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PREMIO MANUEL LLÓRENTE. — «Mis 
testamentarios.,, se constituirán en patro-
nato para premiar y elegir anualmente, si 
es posible, un canto hermoso al patriotismo 
y los hechos más en relieve realizados en 
holocausto de la Patria.—Del Canto, que 
será breve, se tirarán muchos ejemplares, 
que se repartirán entre los alumnos de las 
escuelas de esta Corte, así como a periódi-
cos de gran circulación que se presten gra-
tuitamente a publicarlo.» 
Cláusula fundacional del testamento del 
Excmo. Sr. D. Manuel Llórente Vázquez. 
P R E G Ó N D E G U E R R A 
Por l a banda de Cast i l la 
se ha encendido el Guadarrama. 
Por l a banda de Casti l la 
—galayos de sierra brava, 
cimbel de estrellas y nieves— 
los pinos se han vuelto lanzas. 
Tropeles de negras nubes 
l levan la guerra en volandas, 
y los pendones del viento, 
corriendo la tierra l lana, 
se abaten sobre las mieses 
en un pregón de Cruzada. 
¡Castilla! ¡España se ahoga! 
¡Ven con tu brazo a salvarla! 
¿Quién dijo que t ú dormías? 
¿Quién dijo que muerta estabas? 
¿Quién echó l a l lave al C i d 
que t ú no puedas forzarla? 
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. . .¿Te acuerdas, Madre Castilla? 
T ú a balbucir empezabas, 
m i l años hace, entre b r e ñ a s 
desde Fi tero hasta A m a y a . 
T u conde F e r n á n González , 
el de las recias batallas, 
el del azor y el caballo, 
meditando sus h a z a ñ a s , 
buscó una noche el reposo 
del Monasterio de Ar lanza . 
Su sueño era entre los monjes 
como un ciprés de esperanzas. 
Y antes de que los maitines 
subieran a las campanas, 
ba jó una voz misteriosa 
desde los cielos de plata 
que sobre el lecho del Conde 
dijo estas férreas palabras: 
«¿Duermes, Castilla? L e v á n t a t e , 
parte para tu c o m p a ñ a , 
porque ya Dios te ha otorgado 
cuanto de Dios d e m a n d a b a s . » 
Y el Conde, con la congoja 
de mirarte en «premia» tanta, 
vo lv ió a agrupar sus banderas, 
vo lv ió a juntar sus mesnadas 
para darte entre romances 
l a l iber tad soberana. 
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¿Te acuerdas, Madre Castilla? 
De entonces acá , tu espada, 
injerta en reja de arado 
o en cruz que redime el a lma, 
fué trazando le jan ías 
por l a redondez del mapa, 
con tu mis ión t r iple y una: 
castro, catedral, senara. 
.. .Por el A l t o de l León , 
bajo l a espesa metral la , 
suenan cantares de vela, 
como aquellos que cantaban 
tus ballesteros de a n t a ñ o 
a l pie de tus barbacanas. 
Ríos de azules camisas 
y de boinas coloradas 
se d e s p e ñ a n , pecho a l aire, 
por las b á r b a r a s gargantas. 
¿Quién c o n t e n d r á de sus pulsos 
l a bravura milenaria? 
Son los mozos de Cas t i l l a : 
Va l l ado l id , Salamanca, 
Burgos, A v i l a , Segovia... 
Soldados de tierras altas, 
ági les como sus cierzos, 
duros como sus murallas. 
¡Son los mozos de Cast i l la , 
Madre y corazón de E s p a ñ a ! 
I I 
O F R E N D A 
Andariega estirpe por el sol curt ida, 
que forjó en l a lumbre solar su tizona; 
homér icos campos, raza estremecida 
con sed de plus ultra.. . : 
Cua l vieja leona 
que d ió a sus cachorros su l icor v i t a l , 
quedaste en l a pie l de tus gules sedientos 
tendida en las glebas, a todos los vientos, 
guardando en tus garras chispas de ideal . 
Así se alumbraron los remotos mares 
con tu poderosa pupi la halconera; 
as í en tus anales, mís t ica y guerrera, 
por cruces y espadas, por tronos y altares 
tu a l t iva pujanza se d i ó toda entera, 
¡Oh Madre Cast i l la! ¿Suspiras acaso 
por lejanos d í a s de esperanza rota? 
T i t á n vigilante sobre el l lano raso, 
de tus ricos zumos legendario vaso. 
cara a l sol que nace, frente a l sol de ocaso 
álzase l a Mota . 
E n sus rojos muros que royó el destino, 
por sus corredores y sus patios yertos, 
sobre los adarves de sus fosos muertos 
vaga un indeleble fulgor femenino. 
U n alma encendida de mujer recorre 
sus huecos recintos, se yergue en l a torre, 
y ante el horizonte que en su faz se humil la 
contempla los cielos sin fin de Casti l la . 
No hay cifra impoluta que a su nombre cuadre: 
fué reina y caudil lo, sonata y rabel. 
Pueblo castellano: he ah í a tu Madre: 
se l l ama Isabel. 
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S O N A T I N A 
Isabel. Pa ra el concierto de su nombre soberano 
d ió su perfume el romero, su g ranazón el trigal; 
se e m p a v e s ó de altas olas el i n d ó m i t o océano 
y sobre cimas ignotas voló el verbo castellano 
como el águi la caudal . 
Miniado nombre precioso con oros de blondas mieles-
Rosa espejada en Granada, junto a un bosque de laureles 
a l a o r i l l a del Geni l ; 
canc ión de pan en los surcos, óleo de amor en l a guerra 
y cinta azul que enlazara con un beso mar y tierra 
sobre el A t l án t i co host i l . 
Como madura granada, Granada se enrojecía . 
Con la sangre de sus hijos bermejo el Darro fluía, 
y en un hechizo siniestro, sobre l a Alhambra dorada, 
sólo este grito se o ía : 
«¡Ay de Granada!» 
¡Ay de Granada! Las lanzas, como cirios funerales, 
br i l l an sobre las almenas bajo la luna invernal . 
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Retiembla en los ajimeces el son de los atabales 
y en un l lanto de cristal 
guzlas y fuentes a coro van dictando sus raudales. 
¡Ay de Granada! E n el l lano 
se crispa el león hispano 
en elást ico perfi l . 
E n sus fauces siete siglos de sed rugen impacientes, 
mientras rizan su melena las dulces manos calientes 
de Isabel, rubia y gentil . 
Siete siglos que se agolpan en u n á n i m e cascada 
recogida por Cast i l la frente a l cerco de Granada. 
Siete siglos anhelantes de victoria y libertad. 
Siete siglos, densa fragua de crisoles fraternales, 
donde en bloque se fundieron los alientos colosales 
de una E s p a ñ a , de una iglesia, de un idioma, de una paz. 
¡Una E s p a ñ a ! Desde Gades hasta el cano Pirineo 
vuela el genio de la R a z a con unísono aleteo 
sobre el huerto en que se abrazan un olivo y un laurel . 
Y acordando le janías en un himno soberano 
—cuerda inmensa de una l i ra—vibra el mismo meridiano 
bajo el signo de Isabel. 
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F. P I N ICIO 
Mas el himno triunfal buscaba el eco. 
Rudo, potente y seco 
b r o t ó el peñasco la mosaica fuente. 
Así t a m b i é n , tras de la santa guerra, 
la castellana t ierra 
hizo brotar un mar en Occidente. 
¡Excelsa epifanía! . . . 
E n el palo mayor de l a «Santa María» 
iba el pá j a ro azul de las claras auroras. 
Sobre el mar tenebroso 
cantaban las sirenas retadoras, 
y en l a danz^. inconsú t i l de las horas 
pe rd ía se el empuje del coloso. 
¡Al reino del Gran K a n ! 
Y el ansia, enfebrecida, 
tascando leguas con nervioso afán , 
buscaba i n ú t i l m e n t e l a t ierra presentida. 
Allá las leves carabelas van. . . 
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L a fe del Almiran te 
tremolaba en la noche los l ába ros del orto... 
Y ante el humano pensamiento absorto 
por la verde vis ión de maravi l la 
se anunciaba un Imperio sobre el regazo amante 
de Isabel de Cast i l la . 
Y v ió l a Re ina desfilar acaso, 
en áu rea cabalgata de la epopeya ibér ica , 
l a legión de los héroes que a b r í a n paso a paso 
con la espada y l a cruz los confines de Amér ica . 
Y bendijo a l gran mar de las olas propicias, 
y en id i l io inefable de maternas caricias, 
ante las aras del amor fecundo, 
ofreció en holocausto sus e n t r a ñ a s nutricias 
por la v ida inmorta l del Nuevo Mundo. 
Quizá bajo sus tocas in tu í a 
cómo , a l i m á n del dadivoso anhelo, 
el á rbol de l a R a z a se iba elevando a l cielo, 
mientras nuevos r e toños su savia d i fundía . 
Y al l í e s tán hoy, en fraternal concierto, 
hijas del sueño de Isabel copioso, 
las veinte rosas del hispano huerto, 
abiertas a la brisa vernacular y sana 
que acar ic ió l a frente del Loco del Toboso, 
abierto a l ideal cada m a ñ a n a . 
V 
T R O V A F I N A L 
¿Ouién dijo que t ú dormías? 
¿Quién dijo que estabas vieja 
como un águi la sin alas 
en medio de la Meseta? 
Y o he recorrido tus campos, 
que no son yermos, n i huesas, 
sino viveros de luces 
y amaneceres de siembras. 
Verdes son tus ojos, verdes 
como los de Melibea, 
cuando en tus anchos trigales 
sonríe la pr imavera. 
S i vistes pardo sayal 
es que tu gracia materna 
t rocó sus galas de mayo 
por o toña les paneras. 
Que no has visto nunca el mar 
dicen los que te motejan, 
cuando bautizaste un mundo 
con sólo tres carabelas. 
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A la sombra de tus torres 
tu ardiente v ida fermenta 
entre un vuelo de campanas 
y un rescoldo de epopeyas. 
¡Qué malos ojos te vieron 
los que, llegando a tus piedras, 
creyeron que eran rosarios 
de insepultas apetencias!; 
t ú , que vives desviviendo 
tus imperiales entregas 
como el hontanar del río 
que luego marcha a otras tierras. 
¡Qué malos ojos te vieron 
los que te pensaron muerta! 
Vives sin v i v i r en t i , 
porque otros logros anhelas, 
porque eres alba en l a cumbre 
como el a lma de Teresa; 
porque eres, como Cisneros, 
cordón que faja y aprieta 
todos los haces maduros 
de las hispanas cosechas. 
¡Y qué cólera en tu pecho 
cuando esteparias raleas 
quisieron llevarse a E s p a ñ a 
tras de sus torpes banderas! 
Entonces, fiera, te erguís te 
y por tus robustas venas 
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t o r n ó cómo hace mi l a ñ o s 
a la t i r l a sangre nueva. 
¡Qué o l ímpica juventud 
tu seno heroico pariera, 
cuando incó lumes quedaron 
tus p ú r p u r a s de realeza; 
cuando tus rudos cachorros, 
oprriendo la Pa t r i a entera, 
dieron a l a Reconquista 
nuevos cantares de gesta! 
Y aquel (que en buen hora nasco» 
volvió a salir de Ca rdeña , 
renacido en una Espada 
conquistadora y señera . 
Casti l la , Madre Casti l la , 
señora de años y leguas; 
puesto que ya tu buen Conde 
oyó genti l norabuena 
y cuanto pediste a Dios 
todo te lo concediera, 
danos tu a l t iva esperanza 
desde tus claras almenas, 
danos el fresco rocío 
que empapa de amor tus glebas, 
y no dejes de mirarnos 
con tus ojos de princesa, 
verdes, como el trigo verde, 
jcomo los de Melibea! 


